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LA CELEBRAÓN DIRIGIDA POR USTRO N
 

MIÉRCOLES DE CENIZA 
 

 

PARA NUESTRA REFLEXION 
PERSONAL 

 

05 de marzo de 2025 

 

Ciclo C 

Joel 2, 12 – 18  

 

Salmo 50, 3 – 4. 5 – 6a. 12 – 13. 14. 17 

2 Corintios 5, 20 ---6, 2  

Mateo 6, 1 – 6. 16 – 18  

 

 

 

 

“Polvo eres y en polvo te convertirás” 

¡PARA RECORDAR! 
40. Por consiguiente, al subrayar la importancia del ars celebrandi, se pone de relieve el valor de las normas litúrgicas. 

El ars celebrandi ha de favorecer el sentido de lo sagrado y el uso de las formas exteriores que educan para ello, como, 

por ejemplo, la armonía del rito, los ornamentos litúrgicos, la decoración y el lugar sagrado. Favorece la celebración 

eucarística que los sacerdotes y los responsables de la pastoral litúrgica se esfuercen en dar a conocer los libros litúrgicos 

vigentes y las respectivas normas, resaltando las grandes riquezas de la Ordenación General del Misal Romano y de la 

Ordenación de las Lecturas de la Misa. En las comunidades eclesiales se da quizás por descontado que se conocen y 

aprecian, pero a menudo no es así. En realidad, son textos que contienen riquezas que custodian y expresan la fe, así 

como el camino del Pueblo de Dios a lo largo de dos milenios de historia. Para una adecuada ars celebrandi es igualmente 

importante la atención a todas las formas de lenguaje previstas por la liturgia: palabra y canto, gestos y silencios, 

movimiento del cuerpo, colores litúrgicos de los ornamentos. En efecto, la liturgia tiene por su naturaleza una variedad 

de formas de comunicación que abarcan todo el ser humano. La sencillez de los gestos y la sobriedad de los signos, 

realizados en el orden y en los tiempos previstos, comunican y atraen más que la artificiosidad de añadiduras inoportunas. 

La atención y la obediencia de la estructura propia del ritual, a la vez que manifiestan el reconocimiento del carácter de 

la Eucaristía como don, expresan la disposición del ministro para acoger con dócil gratitud dicho don inefable. 

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 

 
 

RITOS INICIALES 
 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  
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MONICIÓN DE ENTRADA: Con la celebración de la imposición de la ceniza inauguramos la cuaresma, 

tiempo propicio para escuchar la Palabra de Dios, y asimilarla en profundidad mediante la meditación y la 

oración. Que con actitud humilde vivamos el signo de la ceniza y, con la mirada puesta en la Pascua, vivamos 

este tiempo de cuaresma que comenzamos hoy. 

 

 

ACTO PENITENCIAL 
Para que podamos acoger su presencia durante esta celebración reconozcamos ser pecadores e invoquemos con 

confianza en la misericordia de Dios. (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

ORACIÓN 
Oremos para que en esta Cuaresma 

retornemos a Dios y a los hermanos. 

(Pausa) 

 

Oh, Dios, Padre nuestro: 

Tú sabes con qué frecuencia 

intentamos caminar por nuestros senderos egoístas. 

No nos permitas vivir y morir 

sólo para nosotros mismos 

o cerrar nuestros corazones a los otros. 

Ayúdanos a vernos a nosotros mismos y a la vida 

como dones tuyos. 

Haznos receptivos de tu palabra y de tu vida 

y haznos crecer en la mentalidad y actitudes 

de Jesucristo nuestro Señor. 

Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo  

y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 

 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: El profeta Joel hace una intensa llamada a la conversión. Los 

ritos penitenciales tienen sentido si traducen el sentir del espíritu, sentir de culpabilidad, que actúa un 

movimiento de retorno al Dios creador y salvador. Escuchemos. 
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Primera lectura 

Lectura de la lectura de la profecía de Joel 2, 12 – 18 

 

Ahora—oráculo del Señor—, 

convertíos a mí de todo corazón, 

con ayunos, llantos y lamentos; 

rasgad vuestros corazones, no vuestros vestidos, 

y convertíos al Señor vuestro Dios, 

un Dios compasivo y misericordioso, 

lento a la cólera y rico en amor, 

que se arrepiente del castigo. 

¡Quién sabe si cambiará y se arrepentirá 

dejando tras de sí la bendición, 

ofrenda y libación 

para el Señor, vuestro Dios! 

Tocad la trompeta en Sion, 

proclamad un ayuno santo, 

convocad a la asamblea, 

reunid a la gente, 

santificad a la comunidad, 

llamad a los ancianos; 

congregad a los muchachos 

y a los niños de pecho; 

salga el esposo de la alcoba 

y la esposa del tálamo. 

Entre el atrio y el altar 

lloren los sacerdotes, 

servidores del Señor, 

y digan: 

«Ten compasión de tu pueblo, Señor; 

no entregues tu heredad al oprobio 

ni a las burlas de los pueblos». 

¿Por qué van a decir las gentes: 

«Dónde está su Dios»? 

Entonces se encendió 

el celo de Dios por su tierra 

y perdonó a su pueblo. 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

MONICIÓN AL SALMO: Con el salmo 50 nos unimos como asamblea para implorar a Dios el perdón de 

nuestras culpas, porque somos pecadores desde nuestra concepción. Con el salmista diremos: 
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Salmo 50, 3 – 4. 5 – 6a. 12 – 13. 14. 17 

R/: Misericordia, Señor: hemos pecado. 

 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 

por tu inmensa compasión borra mi culpa; 

lava del todo mi delito, 

limpia mi pecado. 

R/: Misericordia, Señor: hemos pecado. 

 
Pues yo reconozco mi culpa, 
tengo siempre presente mi pecado. 
Contra ti, contra ti sólo pequé, 
cometí la maldad en tu presencia. 
R/: Misericordia, Señor: hemos pecado. 
 

Oh, Dios, crea en mí un corazón puro, 

renuévame por dentro con espíritu firme. 

No me arrojes lejos de tu rostro, 

no me quites tu santo espíritu. 

R/: Misericordia, Señor: hemos pecado. 

 

Devuélveme la alegría de tu salvación, 

afiánzame con espíritu generoso. 

Señor, me abrirás los labios, 

y mi boca proclamará tu alabanza. 

R/: Misericordia, Señor: hemos pecado. 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: Dios ha hecho conocer su perdón a los hombres en Jesús. 

Participando en nuestra naturaleza humana, Cristo se ha opuesto, en efecto, a la dinámica del pecado. Él ha 

vuelto a crear la verdadera orientación. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 5, 20 --- 6, 2 

 

Hermanos:  

Actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo exhortara por medio de nosotros. En nombre de 

Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios. 

Al que no conocía el pecado, lo hizo pecado en favor nuestro, para que nosotros llegáramos a ser justicia de 

Dios en él. 

Y como cooperadores suyos, os exhortamos a no echar en saco roto la gracia de Dios. Pues dice: 

«En el tiempo favorable te escuché, 

en el día de la salvación te ayudé». 

Pues mirad: ahora es el tiempo favorable, ahora es el día de la salvación. 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  
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MONICIÓN AL EVANGELIO: El Evangelio nos advierte sobre la práctica hipócrita de la apariencia. El 

creyente está invitado a alcanzar una espiritualidad de lo secreto, sabiendo que Dios ve desde lo alto y en lo 

profundo de la conciencia. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Mateo 6, 1 – 6. 16 – 18 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo contrario no 

tenéis recompensa de vuestro Padre celestial. 

Por tanto, cuando hagas limosna, no mandes tocar la trompeta ante ti, como hacen los hipócritas en las 

sinagogas y por las calles para ser honrados por la gente; en verdad os digo que ya han recibido su recompensa. 

Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna 

quedará en secreto y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. 

Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas 

de las plazas, para que los vean los hombres. En verdad os digo que ya han recibido su recompensa. 

Tú, en cambio, cuando ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está en lo secreto, y tu 

Padre, que ve en lo secreto, te lo recompensará. 

Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como los hipócritas que desfiguran sus rostros para hacer ver a los 

hombres que ayunan. En verdad os digo que ya han recibido su paga. 

Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para que tu ayuno lo note, no los 

hombres, sino tu Padre, que está en lo escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará». 

¡Palabra del Señor! R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
 

 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
MIÉRCOLES DE CENIZA – C – 05/03/2025 

 

Comenzamos hoy el tiempo litúrgico de Cuaresma con el sugestivo rito de la imposición de la ceniza, a través 

del cual queremos asumir el compromiso de orientar nuestro corazón hacia el horizonte de la Gracia. Por lo 

general, en la opinión de la mayoría, este tiempo corre el peligro de evocar tristeza, el tono gris de la vida. En 

cambio, es un don precioso de Dios, es un tiempo fuerte y denso de significado en el camino de la Iglesia; es 

el itinerario hacia la Pascua del Señor. Las lecturas bíblicas de la celebración de hoy nos ofrecen indicaciones 

para vivir en plenitud esta experiencia espiritual. 

 

En la primera lectura, tomada del libro del profeta Joel, hemos escuchado esas palabras con las que Dios invita 

al pueblo judío a un arrepentimiento sincero, no ficticio. El profeta, con el fin de invitar a una penitencia 

interior, a rasgar el corazón, no las vestiduras (cf. 2, 13), se inspira en la plaga de la invasión de langostas que 

asoló al pueblo destruyendo los cultivos. Se trata, por tanto, de poner en práctica una actitud de auténtica 

conversión a Dios —volver a él—, reconociendo su santidad, su poder, su grandeza. Esta conversión es posible 

porque Dios es rico en misericordia y grande en el amor. Su misericordia es una misericordia regeneradora, 

que crea en nosotros un corazón puro, renueva por dentro con espíritu firme, devolviéndonos la alegría de la 

salvación (cf. Sal50, 14).  

 

En la segunda lectura, san Pablo nos ofrece otro elemento del camino de la conversión. El Apóstol invita a 

desviar la mirada de él, y a dirigir la atención hacia quien lo envió y al contenido de su mensaje. Quien 

desempeña la función de enviado no debe atraer la atención sobre sí mismo, sino que debe ponerse al servicio 
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del mensaje que debe transmitir y de quien lo envió. Así actúa san Pablo, él no se echa atrás ante la misión 

recibida, sino que la desempeña con entrega total, invitando a abrirse a la Gracia, a dejar que Dios nos convierta: 

«Como cooperadores suyos, —escribe— os exhortamos a no echar en saco roto la gracia de Dios» (2 Co 6, 1). 

El Apóstol apremia: «Ahora es el tiempo favorable, ahora es el día de la salvación» (2 Co 6, 2). Todos pueden 

abrirse a la acción de Dios, a su amor; con nuestro testimonio evangélico, los cristianos debemos ser un mensaje 

viviente, más aún, en muchas ocasiones somos el único Evangelio que los hombres de hoy todavía leen. 

 

Jesús, en el Evangelio de hoy, hace una relectura de las tres obras de misericordia fundamentales previstas por 

la ley de Moisés. La limosna, la oración y el ayuno caracterizan al judío observante de la ley. Jesús pone de 

relieve una tentación común en estas tres obras de misericordia. Cuando se realiza una obra buena, casi por 

instinto surge el deseo de ser estimados y admirados por la buena acción, es decir, se busca una satisfacción. 

Y esto, por una parte, nos encierra en nosotros mismos y, por otra, nos hace salir de nosotros mismos, porque 

vivimos proyectados hacia lo que los demás piensan de nosotros y admiran en nosotros. El Señor Jesús, al 

proponer de nuevo estas prescripciones, no pide un respeto formal a una ley ajena al hombre, impuesta como 

una pesada carga por un legislador severo, sino que invita a redescubrir estas tres obras de misericordia 

viviéndolas de manera más profunda, no por amor propio, sino por amor a Dios, como medios en el camino de 

conversión a él. Limosna, oración y ayuno: es el camino de la pedagogía divina que nos acompaña, no sólo 

durante la Cuaresma, hacia el encuentro con el Señor resucitado. 

Jaime Alberto Cruz 

 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todo poderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Oremos al Señor, nuestro Dios. Él nos escucha en este tiempo de gracia. A cada petición contestaremos: Te 

rogamos, óyenos. 

 

1.- Por la Iglesia, para que, escuchando la Palabra de Dios y perseverando en la oración, llegue a celebrar 

con sinceridad la Pascua. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

2.- Por los que sufren hambre, para que nuestro ayuno de este día les procure el alimento necesario. Roguemos 

al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

3.- Por los que viven sin fe, para que abran su corazón al don de Dios. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, 

óyenos. 

 

4.- Por nosotros, que hemos recibido la ceniza, para que tomemos en serio la oración, la limosna y el ayuno. 

Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 
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En este mes de marzo oremos para que las familias divididas encuentren en el perdón la curación de sus 

heridas, redescubriendo incluso en sus diferencias las riquezas de cada uno.  

 

OREMOS: Dios, Padre nuestro, que no quieres la muerte del pecador, sino que se convierta y viva, escucha 

nuestras súplicas. Por Jesucristo nuestro Señor. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
RITO DE LA COMUNIÓN 

CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 
ORACIÓN DOMINICAL 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  
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CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
COMUNIÓN 

 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

CANTO:  

 
ACCIÓN DE GRACIAS 

 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Señor, no me corrijas en tu cólera, en tu furor no me castigues. 

Tenme piedad, Yahveh, que estoy sin fuerzas, sáname, 

Señor, que mis huesos están desmoronados, 

desmoronada totalmente mi alma, y tú, 

¡Oh, Dios!, ¿hasta cuándo? 

Vuélvete, Yahveh, recobra mi alma, sálvame, por tu amor. 

Apartaos de mí todos los malvados, 

pues el Señor ha oído la voz de mis sollozos. 

Yahveh ha oído mi súplica, Dios acoge mi oración. 

Por Jesucristo nuestro Señor.  

R/: Amén. 

 

 
RITO DE LA CONCLUSIÓN 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios. 
 


